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Colosas es una ciudad a 200Km tierra adentro, al Este de Éfeso, del mar Egeo, en lo que hoy es Turquía. En sus orígenes fue un centro importante de industria lanera, tintorería y tejidos[footnoteRef:1]. A partir del año 61 d.C. desaparece de la literatura —y de la historia— y ya no se le menciona. No tenemos más información de la ciudad. Como hubo un terremoto en la zona en ese mismo año, se cree que la población fue arrasada por el mismo, desapareciendo del mapa.  [1:  Cfr. EDWARD SCHWEIZER. La Carta a los Colosenses. Ed. Sígueme. Salamanca, 1987] 


Los colosenses escucharon el evangelio de Pablo no directamente de él, sino de Epafras que era el encargado de esa zona interior del Imperio. Sabemos que cuando Pablo les escribe él está preso, así que probablemente fue escrita la carta cuando Pablo estaba recluido en Éfeso hacia el año 56-57, porque cuando después estuvo preso Pablo en Roma, hacia el año 60, tal vez ya era demasiado tarde para Colosas, por aquello del terremoto. 

La Palabra prendió en los de Colosas rápidamente, pero estaban expuestos a los peligros del gnosticismo y de otras corrientes religiosas cósmicas que pululaban por la zona, de ahí las advertencias de Pablo «para que no se dejen engañar con teorías y razonamientos falsos…»

Por el contrario, Pablo les dice cuál es su fundamento: «como han recibido a Cristo Jesús, el Señor, así anden también en él [o, vivan en el], arraigados y cimentados en él y confirmados en la fe, como han sido enseñados, llenos de agradecimiento desbordante». Pablo con este versículo nos está diciendo un montón de cosas que creo yo debemos profundizar.

Con estas imágenes de arraigo, cimentación y edificación en Cristo que Pablo utiliza nos está diciendo que nuestra vida en Cristo Jesús, el Señor, ha de introducirse en el mismo Cristo como las raíces de una planta se introducen en la tierra, haciéndola firme y duradera. Un árbol bien enraizado no puede ser abatido por la tempestad, una construcción de base sólida puede elevarse a gran altura, una construcción bien reforzada puede soportar duros embates. Y esto lo dice Pablo estando encarcelado, padeciendo en sí mismo los rigores de estar unido a Jesús. Y así, como dirá a los Romanos: « ¿quién nos separará del amor de Cristo?»[footnoteRef:2].  [2:  Rm 8,35] 


Un día de 1906, Concepción Cabrera en su experiencia mística con Jesús experimenta cómo él le dice en su interior: «deben vivir esas almas en Mí y sólo para Mí, muertas a todo lo que no sea Yo, o a Mí las conduzca»[footnoteRef:3]. Creo que eso es precisamente lo que Pablo está diciendo a los de Colosas con otras palabras: Vivir en Jesús, arraigados y cimentados en Él. Es lo que también trata de decirnos Teresa de Jesús desde su experiencia: «Vivo sin vivir en mí»[footnoteRef:4], porque vive en Jesús. Ella, dice, que vive fuera de sí misma y está tan arraigada y cimentada en Jesús que Él se convierte en su cautivo, en su prisionero y ella en su carcelero. Es decir, que en su vida se ha producido un cambio sicológico fundamental. Se trata de que una vida que está referida a uno mismo pase a estar referida a Dios; que el centro de gravedad de mi existencia ya no sea mi viejo y falso yo, sino Cristo Jesús. Eso es lo que Pablo le está diciendo a los de Colosas. Eso es lo que Jesús le dice a Concepción Armida con ese: «muertas a todo lo que no sea Yo o a Mí las conduzca». [3:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia 22, 273; 2 de abril de 1906. (Se trata de la 14ª Regla de la Cadena de Amor de la Espiritualidad de la Cruz).]  [4:  TERESA DE JESÚS. Vivo sin vivir en mí. Poema.] 


El apóstol Juan, en su Primera Carta dirá: «Dios es amor y quien vive en el amor permanece en Dios y Dios en él»[footnoteRef:5], es decir, que el amor de Dios, el mismo Espíritu Santo, es el que hace posible ese arraigo y fundamento en Él. Y Juan de la Cruz, 1500 años más tarde, dirá que cuando por el amor, es decir, por el Espíritu Santo, el hombre se centra y se concentra más y más en Dios, es decir, se arraiga y fundamenta en Dios, «llegará a herir el amor de Dios hasta el último centro y más profundo del alma, […], hasta ponerla que parezca Dios»[footnoteRef:6]. Y compara esta acción del Espíritu en el corazón humano con una llama viva y dice que «por eso se le llama viva, porque le hace tal efecto que le hace vivir en Dios espiritualmente y sentir vida de Dios»[footnoteRef:7] [5:  1Jn 4,16]  [6:  JUAN DE LA CRUZ. Llama, 1,13]  [7:  Ibid. 1,6] 


Continuando con el apóstol Juan, en su vocabulario encontramos otra forma de decir qué es eso de vivir en Jesús y que en esta celebración eucarística nos viene como anillo al dedo. Porque, mediante la eucaristía recibida con fe[footnoteRef:8] el discípulo, cada uno de nosotros, es en algún modo sustraído a sí mismo y descentrado. Su morada y su centro están ahora en Jesús. En realidad, solo permaneciendo unido a él, arraigado a él, como el sarmiento a la vid, puede el cristiano producir frutos y agradar a Dios[footnoteRef:9]. Permanecer en Cristo no es algo inactivo, sino dinámico[footnoteRef:10] «El que afirma que permanece en él, debe conducirse como él se condujo»[footnoteRef:11], que es exactamente lo que Pablo está diciendo a los colosenses.  [8:  Jn 6,56]  [9:  Jn 15,4-8]  [10:  STEFANO DE FIORES Y TULLO GOFFI. Nuevo diccionario de espiritualidad. Ed. Paulinas. Madrid, 1979]  [11:  1Jn 2,6] 

2

1

image1.png




